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T
 anto el atentado frustrado que ayer puso en peligro
la vida de la hija del hostelero del Goierri guipuzco-
ano Rubio Beloki, como la explosión de un artefacto
a las puertas de la redacción de EL CORREO en Vito-

ria -con grave riesgo para la integridad física de las perso-
nas que trabajan en el edificio- han vuelto a recordar que ni
ETA ni sus adláteres están dispuestos a cejar en su empeño
de extender su terror selectivo sobre un amplio espectro de
la sociedad vasca. Los terroristas son conscientes de que
incluso cuando la carga letal no alcanza a dañar físicamen-
te a las personas contra quienes va dirigida, el amedrenta-
miento y la consiguiente inseguridad infligen un daño moral
atroz a las víctimas de su barbarie. Los activistas que colo-
caron la bomba en los bajos del vehículo del modesto empre-
sario beasaindarra querían que, al explotar, su onda expan-
siva afectara de abajo hacia arriba a toda la clase empresa-
rial vasca para someterla al más diabólico de los chantajes:
financiar la perpetuación del terrorismo. Los violentos que
atentaron contra el periódico que lee la inmensa mayoría de
los alaveses quisieron manifestar que para ellos no cabe otra
'palabra' ni otra 'decisión' que la suya propia.

La avidez con que la violencia de ETA trata de someter a
su dictado a quienes no pretenden más que vivir en paz, gene-
rar riqueza o informar a sus conciudadanos de cuanto acon-
tece, representa la demostración más palpable de su natura-

E
 1 Consejo de Ministros aprobó ayer el proyecto de ley
de reforma de la Ley de Extranjeríá, con la preten-
sión de acomodarla a los presupuestos comunitarios
de la 'cumbre' de Tampere, particularmente en dos

aspectos fundamentales: la diferenciación entre los derechos
de los inmigrantes legales y los de quienes residan ilegal-
mente, y la posibilidad cierta de que el Gobierno controle los
flujos migratorios, de modo que el inmigrante en situación
ilegal pueda ser expulsado en vía exclusivamente guberna-
tiva, salvo los supuestos de petición de asilo. La modificación
de la ley en estos extremos no parece cuestionable por la sen-
cilla razón de que la inmigración, que no tiene por qué ser
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leza totalitaria. Por eso, resulta aún más increíble que haya
quien -desde altas instancias políticas e institucionales- pre-
tenda saciar el apetito terrorista a base de supuestas solu-
ciones políticas para un contencioso que sólo la violencia de
ETA vuelve insostenible. Mientras persista el terrorismo y
exista la organización que lo practica. toda demanda de mayor
soberanía para los vascos se convierte, realmente, en una
cesión de soberanía en favor de ETA. Quien no comprenda
esto último, y trate de zafarse de su propia responsabilidad
al cobijo de comportamientos equidistantes, jamás propi-
ciará un clima de concordia y normalidad para la sociedad
vasca.

Durante más de dos años los artífices de la alianza nacio
nalista han reiterado que condenar el terrorismo de ETA no
sirve para terminar con el problema. Pero el problema es que
la sociedad democrática necesita que sus representantes y
sus instituciones establezcan un cortafuegos capaz de redu-
cir al máximo los efectos del matonismo y la coacción. La
condena sin paliativos de todo acto de terrorismo es, hoy por
hoy, el aliento básico que la sociedad vasca precisa para no
ser amedrentada ni contaminada por el totalitarismo. Ese es
también un compromiso ineludible para los profesionales de
la información. Porque, al fin y al cabo, el terror trata de aca-
llar la voz de quienes no conciben respuestas impasibles o
supuestamente neutrales ante la injusticia y la intolerancia.

conflictiva, se convertirá en un problema grave si no es orde-
nada, si no se ajusta a la capacidad de asimilación de nues-
tro mercado laboral y, sobre todo, de la propia sociedad.

El proyecto establece tres grupos de derechos, dependien-
do de la situación del inmigrante, facilitando el acceso a la
sanidad, a la educación obligatoria y a la tutela judicial efec-
tiva a todos los extranjeros, legales o ilegales. La residencia
permanente se obtendrá tras cinco años de estancia. Se echa
en falta una mayor generosidad y facilidad en el reagrupa-
miento familiar. Hay que huir de la demagogia. Lo impor-
tante es que ingresen en nuestro país flujos aceptables y con-
trolados, y se garantice la integración de los extranjeros.

Más problemas
La compra de tres factorías de Aesa que,
a comienzos de año, realizó la Sociedad
Española de Participaciones Industria-
les, ha puesto sobre aviso a Bruselas. La
Comisión Europea abrirá esta semana
una investigación porque sospecha que
los 10.000 millones de pesetas invertidos
en la operación son, en realidad, ayudas
encubiertas del Estado. La Sepi recono-
cía en su día la «imperiosa necesidad» de
inyectar dinero en los astilleros públicos,
inmersos desde hace años de una crisis
que empeora por momentos. Pero no por
esperado es menor el problema.

Triste y sin fútbol
El presidente sudafricano, Nelson Man-
dela, quería ser el primer anfitrión de un
Campeonato Mundial de Fútbol en Afri-
ca. La cita estaba prevista para el año 2006.
Pero no pudo ser. El representante de Oce-
ania en la FIFA cambió su voto y se abs-
tuvo. Alemania se llevó los Mundiales del
balompié. ¿Qué pasó? ¿Quién presionó
sobre el delegado neocelandés? ¿Tienen
fundamento las sospechas de soborno? Lo
cierto es que el presidente que simboliza
el fm del 'apartheid' no logró hacer 'rodar'
por el mundo la nueva imagen de su país
y se ha quedado triste y sin fútbol.

Amigos de Colombia
Desde ayer se reúnen en Madrid represen-
tantes de 23 Estados y múltiples organismos
internacionales involucrados en el 'Plan
Colombia'. La crisis crónica de este país ha
adquirido dimensión internacional. El Gobier-
no español anunció, horas antes de la con-
vención de Madrid, su propósito de colabo-
rar en el proyecto de relanzamiento colom-
biano con cien millones de dólares. Es la
mayor de las cuotas de un plan cifrado en
2.500. No cabe duda de que nuestro país tie-
ne obligaciones obvias con una Colombia que
necesita remontar desde la larga guerra civil
oficiosa en que vive. La reunión de Madrid
no es por casualidad.

EL MUNDO

Colombia, estupefacientes
y proceso de paz
MADRID 7/VII /2000

Mo Mowlam plantea las consecuencias de
terminar con el cultivo de coca en Colom-
bia. «¿Cómo puede conciliarse la necesi-
dad reconocida de erradicar los cultivos
de coca de Colombia con el imperativo de
asegurar que los muchos pequeños agri-
cultores que dependen de esos cultivos ten-
gan un medio de vida alternativo? Dado
que hay grandes extensiones de tierra ocu-
padas por plantaciones de coca, ¿existe una
alternativa real a la destrucción de éstas
mediante fumigaciones desde el aire?...
¿Qué puede hacerse para responder a la
sensación acumulada de miseria y desa-
tención de aquellas comunidades ... en las
que el cultivo de la coca es más intenso?».

Extender el terror

Emigración equilibrada
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«El mundo	 «Reivindico el	 «La poesía rescata
necesita otra	 surrealismo	 al hombre de su
revolución»	 porque la vida se	 tremendo

vuelve imbécil »	 destino»


